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	1. Prólogo

**PRÓLOGO**

Las manos de Dawn se aferraban con fuerza al antepecho que rodeaba la popa del barco. Era la única que se había atrevido a salir de los camarotes para tomar un poco el aire. Sin duda en Sinnoh el invierno había llegado; el frío era innegable. Por suerte, llevaba su abrigo rojo puesto.

Respiró profundamente, dejando que el húmedo y salado aire marítimo llegara hasta sus pulmones, los llenase de aquella sensación fría que flotaba por el ambiente. Trató de enfocar su atención en el horizonte, pero le fue prácticamente imposible deducir que eran aquellas figuras que se dibujaban en la lejanía. Aquel no era un día soleado, sino uno de tormenta. Las nubes oscuras cubrían todo el cielo de forma uniforme, pareciendo incluso que la noche había llegado antes de tiempo.

Escuchó unos pasos resonar contra los tablones que conformaban la popa. Volteó, vislumbrando una silueta acercarse hasta ella. Lo vio cuando embarcó, era uno de los tripulantes de aquel barco. Un chico de aproximadamente 25 años, vestido con el uniforme blanco que lo identificaba como parte del personal de la tripulación. Él le sonrió, su voz era tranquila y gentil.

— Es extraño ver a alguien merodeando por la cubierta. Más considerando el frío que hace.

Aguardó en silencio y ladeó ligeramente la cabeza.

— Supongo que quería tomar un poco el aire —le contestó prácticamente en un susurro.

El marinero le sonrió cálidamente, como si a ojos suyos Dawn fuese su pequeña hermana. Ella se sintió conmocionada en percibir ese sentimiento. Hubiese deseado poder seguir así un tiempo más, sintiéndose que alguien la apreciaba. Incluso si era un completo desconocido con el que apenas había intercambiado un par de frases. Sin embargo, no todo es siempre como uno desea. El rostro del marinero cambió, su expresión se volvió preocupada. Sus ojos miraban ahora hacia el horizonte, sus cabellos negros danzaban delante de sus ojos, tan azules como el mar.

— ¿Ocurre algo? —se atrevió a preguntar después de un largo debate interno. Contrario a lo que pensó, su expresión de preocupación se acentuó aún más. Su vista seguía fija al horizonte.

— Estoy preocupado.

Dawn se vio ligeramente sorprendida como no le costó ningún esfuerzo permanecer en silencio. Años atrás no era así. Antes solía hablar siempre, llegando incluso a meter la pata en más de una ocasión. Por aquel entonces, lo difícil para ella era cerrar la boca y no interrumpir a los demás, puesto que no hacer eso le había llevado a más de un problema en alguna que otra ocasión. No obstante ahora parecía que estar callada era como mejor se encontraba.

— Según el radar, estamos muy cerca de la próxima parada. EL problema es que no vemos la luz del faro y la costa es bastante escarpada. Es peligroso adentrarnos sin la luz del faro para guiarnos pero debemos atracar a como de lugar…

El marinero se mordió el labio. Dawn conocía ese gesto, había hablado más de la cuenta. Él bajó la mirada hasta encontrarse con sus oscuros ojos. Sonrió torpemente, aparentando normalidad cuando, en realidad, haciendo eso era cuando más delataba el hecho de que estaban en problemas.

— ¿Cuál es la ciudad?

— ¿Perdona? —preguntó él desconcertado.

— La próxima parada.

No había demasiadas ciudades situadas en una bahía escarpada.

— Ciudad Marina.


	2. Capítulo I

**CAPÍTULO 1.**

— ¡Volkner! ¡Tenemos una emergencia!

Modo suave de llamarlo porque acababa de haber un apagón en toda la ciudad y, a diferencia de la otra vez, no tenía ni idea de que lo podría haber ocasionado. Volteé, viendo a la agente Jenny notablemente exaltada.

— ¿Sabes ya que ocurre?

Ya me gustaría a mí. Negué y alcé mi mirada, logrando visualizar la torre Marina a través de una de las ventanas superiores que había en mi gimnasio. Instintivamente, la agente Jenny también miró hacia allí.

— Debe haber caído el sistema. Aunque no me explico el porqué.

La agente me miró de nuevo.

— ¿Crees que puedes arreglarlo?

— El sistema auxiliar de emergencia debe estar por activarse. No debería haber demasiado problema mientras este funcione sin embargo…

— Sin embargo…

— El puerto. Me preocupan los barcos.

— ¿Por qué? ¿Ocurre algo? ¡¿Acaso el faro también depende de la energía de la torre?!

O medía mis palabras o a la agente Jenny le podía dar un severo ataque al corazón.

— Relativamente. Si realmente ha caído el sistema, el faro debe haberse apagado. Su sistema de emergencia es autónomo, por lo que no puede ser activado desde la misma torre sino que se requiere acceder a los controles del faro y por ende…

La agente tenía los ojos en blanco. Vale, mensaje captado, quería un resumen de todo aquello. Suspiré profundamente, buscando retener al máximo mi paciencia y estrujé mi mente en busca del resumen más corto y simple de todo aquel embrollo de tecnología, energía y programas informáticos.

— Tengo que ir al faro y activarlo —concluí a modo de resumen.

Estaba orgulloso de mi capacidad de síntesis, más aún después de eso. La agente asintió y emprendió la marcha hacia la puerta del gimnasio.

— Iré a la Torre a hablar con los operarios ¿Cuento con que iras al faro?

Más que una petición, me sonó a una orden. Asentí, viendo como la agente abandonaba el gimnasio pocos segundos después de conocer mi respuesta. Volví mis ojos unos instantes al cuadro de mandos del gimnasio ¿Por qué el universo me odiaba y hacía saltar toda la puñetera luz? Suspiré derrotado. De perdidos al río. Ahora por ahora debía llegar al puerto lo antes posible y activar el sistema auxiliar de emergencia del faro. Y de paso, rezaba a Arceus para que no hubiese ocurrido alguna catástrofe.

— Raichu —bajé la mirada a mi pequeño pero gran amigo—. Vigila en gimnasio en mi ausencia.


	3. Capítulo II

**CAPÍTULO 2**

Al salir del gimnasio me percaté del increíble negror que cubría todo el cielo ¿Dónde se había metido el maravilloso clima de ciudad Marina? Eso sin contar el horrible aire frío que soplaba ¿Había aparecido en Ciudad Puntaneva y no me había dado cuenta? Por suerte, Ciudad Marina tenía algo muy característico y eran los paneles solares que, hoy mismo, no tenían demasiada utilidad. Hice una pequeña mueca. Sin duda prefería el sol y el calor pero bueno, hay días para todo.

Miré a mi izquierda, vislumbrando la larga avenida que conectaba el gimnasio con el paseo marítimo. Sin duda aquel era el camino más rápido y no dudé un segundo en correr a través de él por tal de llegar a puerto lo antes posible. Mira que podría haber tomado una bici, un coche, ir galopando encima de Rapidash pero no, se me ocurrió la brillante idea de ir corriendo, lo que atrasó mi llegada a puerto en, más o menos, 20 minutos. Y yo quería llegar lo antes posible. A lo mío se le llamaba efectividad y capacidad estratégica.

Llegué a la torre de control jadeando como si no hubiera mañana. Apoyé mis manos sobre mis rodillas, ligeramente flexionadas y me tomé unos instantes para recuperar el aliento. Cada respiración me producía un punzante dolor en el pecho. Estaba perdiendo la forma. Debería volver a salir a correr por las mañanas.

Inhalé profundamente y aproveché el impulso para erguirme. Di un rápido vistazo a mí alrededor: la cosa pintaba bien, no había ningún barco en medio del paseo… por ahora. Mis ojos rápidamente se posaron sobre la torre de control del puerto. Otro lugar sin luz ¿Por qué tardaba tanto en saltar el sistema de emergencia?

— ¡Volkner!

Volteé en dirección al llamado. Un hombre de avanzada edad se acercaba a mí con notable desespero. Si la memoria no me fallaba, aquél era el propietario del faro. Solía estar a cargo de este pero últimamente su salud había estado flaqueando por lo que esperé que no estuviese allí y por eso no se hubiese activado el sistema de emergencia.

— Señor —llamé con cortesía. Si os soy sincero, no recordaba su nombre.

— Tenemos un problema.

Remarcando lo evidente. Aunque debería corregirle, más que un problema teníamos alrededor de 20 pero ¡No pasa nada! Para eso está Volkner, el hacelotodo de ciudad Marina.

— No logro conectar el sistema de emergencia —callé. Algo me decía que esa no era la única mala noticia que tenía que escuchar de la boca de aquél buen hombre—. Y según el programa debería llegar un barco procedente de Hoenn en breve.

Ya decía yo que, el que el sistema de emergencia del faro no se activara, no podía ser la única mala noticia. Bueno, llegó el momento de ponerse en acción.

— Iré de inmediato.

— A lo mucho dispondrás de unos 5 minutos. Espero que hayan aminorado la marcha en ver que no había luz.

Ojala que fuera así. Si por alguna razón un barco terminaba atracando en medio del paseo de ciudad Marina, no solo la agente Jenny, las autoridades me molerían a críticas. Sinceramente, no tenía ganas de pasar por la trituradora de comentarios. Mejor me apuraba.

— Yo me encargo —dije antes de emprender rumbo al faro. El cual, por suerte, no estaba demasiado lejos.


	4. Capítulo III

**CAPÍTULO 3. **

Llegué al faro en poco rato y tuve suerte que el tiempo seguía aguantando y aún no empezó a llover. En ese instante me hubiese gustado tener un poder divino y al chasquear los dedos, hacer que toda la luz regresase. Lástima que solo fuese el líder de gimnasio. Para mi próxima reencarnación ya procuraría nacer con ese poder.

Abandoné mis delirios y rodeé toda la estructura del faro. La caja de mandos se encontraba fuera, justo al lado de la puerta de emergencia, por lo que no me supuso un problema encontrarla. El reto era arreglarla.

Debía aplaudirme por haber dejado a Raichu en el gimnasio ¿Ahora como se suponía que iba a ver el cuadro de mandos estando todo más oscuro que la boca de un Mightyena? Cerré mis ojos un instante y pensé con rapidez. Genial, al menos se podía decir que había tenido "algo" de suerte.

Eché mano a la segunda pokeball que colgaba de mi cinturón y la lancé al aire.

— ¡Rotom! ¡Tu turno!

El nuevo miembro de mi equipo, un maravilloso Rotom que encontré de puro milagro y que, por alguna razón, se encariñó de mí. El pokemon levitó cerca de mí con notable alegría.

— Rotom, por favor, necesito que ilumines este cuadro. Debo repararlo.

No sé ni porque le daba explicaciones, pero bueno. Rotom asintió y en poco tiempo su cuerpo entero empezó a emitir una tenue luz, más que suficiente para ver el lío de cables que había en la caja de control. Mi atención se focalizó rápidamente en arreglar aquél embrollo: cables desconectados, otros cortados…

— ¿Sabotaje? —dije en alto inconscientemente.

Lo que nos faltaba. La guinda del pastel. Ese día empezaba a ser una total catástrofe, en varios sentidos. Inhalé profundamente y traté de activar aquello como fuera. Muchos decían que era un privilegiado debido a mi facilidad y conocimientos por la tecnología, sin embargo había un límite a eso. Y este era un momento en que por mucho conocimiento que tuviera, los milagros no eran algo que yo pudiese hacer. No con ese cuadro de mandos destrozado.

— ¿Y ahora que harás, Volkner?

Descansé mi vista un instante, enfocándola hacía el mar. Suerte que lo hice. No muy lejos, a algunos metros, vislumbré una luz roja intermitente. Oh no, el barco estaba a punto de llegar a la costa. Abrí los ojos como ensaladeras. No importaba el sistema de emergencia, debía activar ese faro como fuera. Mi mirada fue directamente a la puerta de emergencia.

— ¡Rotom! —le llamé antes de poner la mano en el picaporte de la puerta que, de pura suerte, estaba abierta. La abrí y accedimos al interior. Desde allí, el único camino posible a la sala de mandos del faro era mediante una larga escalera de caracol.

Que suerte tenía Rotom de poder levitar y no estar sujeto a las leyes de la gravedad.


	5. Capítulo IV

**CAPÍTULO 4.**

Escaleras. Las iba a odiar por el resto de mi vida. Las piernas no me sostenían después de subir todo aquello. Aunque ahora no era el mejor momento para quejarse. Abrí la puerta y entré en la sala de mandos. El foco estaba situado en medio de esta. Rotom y yo lo rodeamos y nos detuvimos en frente. Miré a Rotom.

— Adelante.

Él asintió y creó un brillante rayo que impactó contra el reflector. Este pareció encenderse levemente, pero la potencia de Rotom no era suficiente. Palpé mi cinturón y saqué otra pokeball.

— ¡Luxray!

El pokemon apareció, luciendo tan orgulloso y poderoso como siempre.

— ¡Luxray, Rayo!

Él inmediatamente me obedeció. El felino lanzó un potente rayo que, junto al de Rotom, producían una gran energía. No obstante aquello era aún insuficiente para encender el foco. Empezaba a desesperarme. Y como si por fin Arceus hubiese escuchado mis plegarias, la luz regresó a ciudad Marina.

Gracias a la energía que Luxray y Rotom le habían proporcionado al foco, este recobró rápidamente su luz y la proyectó sobre el oscuro mar. Justo a tiempo, incluso desde allí pude verlo. El barco del que me habló el propietario del faro no se había adentro demasiado en la línea de rocas que protegían la costa de Ciudad Marina. No pude evitar suspirar aliviado. Un problema menos.

El teléfono sonó. Eché mano a mi pantalón y acepté la llamada sin ni siquiera ver quien me encontraría al otro lado del auricular.

— Volkner.

_"¿Volkner? Soy la agente Jenny. Los operarios han logrado reestablecer la luz a toda la ciudad."_

— ¿Se sabe ya que ha podido causar eso?

_"Aún no ¿Todo bien por el faro?"_

— Ahora sí. Hace apenas cinco minutos atrás, era un completo desastre.

_"¿Ha ocurrido algo?"_

— Creo que ha habido un sabotaje, por eso no se activaba el mecanismo de emergencia. Por si fuera poco, se preveía la llegada de un barco. Por suerte, hemos llegado justo a tiempo.

_"Al menos escucho una buena noticia."_

Si ¿Verdad? Me recosté contra la pared, esperando a que la agente Jenny hablara de nuevo.

_"¿Has dicho que se preveía la llegada de un barco?"_

— Correcto.

_"Así que a eso se referían los de emergencia."_

— ¿Han contactado contigo?

_"No hace mucho. Fue una llamada muy breve."_

— ¿Qué dijeron?

_"Al parecer la torre de control portuaria les advirtió que estuviesen alerta. Si el faro no se hubiera activado, ellos mismos hubiesen ido a rescatar a los tripulantes y pasajeros."_

— Entonces ¿Ya está? ¿Puedo regresar al gimnasio? —pregunté ilusionado. Sin ser consciente, puse una sonrisa de tonto que desconcertó por completo a mis dos pokémon, los cuales intercambiaban miradas notablemente confundidos.

_"¡Alto ahí, líder de gimnasio!"_ Adiós sonrisa_ "Necesito que vayas a puerto para comprobar que todo está bien."_

— ¿Es necesario?

_"Volkner."_

Juzgando el tono en que la agente pronunció mi nombre, mejor no ponía mi vida en riesgo y aceptaba su petición/orden. Hice acopio de toda mi paciencia, la cual aún no se como podía seguir teniendo y traté de serenarme. Una mirada rápida y de regreso al gimnasio. No hay nada más a hacer.

— Iré. Iré. No te preocupes.

Aunque no la tenía en frente, me apostaba lo que fuera que estaba sonriendo.

_"Cuento contigo."_ Que tono más amigable que tenía de pronto. "_Mantenme informada."_

Y me colgó. Genial, otro recado para hacelotodo Volkner. Más que líder de gimnasio deberían considerar llamarme el chico de los recados.


	6. Capítulo V

**CAPÍTULO 5.**

Tras hacer regresar a Rotom y a Luxray a sus respectivas pokeballs, bajé del faro y me presenté en la entrada del mismo. Gracias a que la energía habría regresado, pude bajar por el ascensor. Aparecí en la puerta principal, donde el propietario se estaba marcando varios paseos arriba y abajo. En cuando las puertas del ascensor se abrieron, sus ojos se pusieron inmediatamente sobre mí.

— Veo que has podido solucionarlo —dijo el hombre de forma afable.

Pura suerte. Eso fue lo que pasó.

— Hemos tenido suerte que no ha ocurrido nada —esquivé el tema como pude—. Ahora debo irme al puerto a comprobar como está todo. Aun así, señor, en unos días le pediría que se reuniera conmigo y la agente Jenny. Hay un tema que debemos tratar.

— ¿Algo grave?

— La caja de control que hay al lado de la puerta de emergencia. Creo que alguien la saboteó de modo que no se podía activar el sistema de alumbrado de emergencia.

El propietario frunció ligeramente el ceño, confundido y meditando en que podría ser. Eché un fugaz vistazo hacia el mar. Pude ver como el barco en cuestión acababa de atracar en puerto. Debía apresurarme. Volví a mirar al hombre.

— Vaya pensando en ello. Si me disculpa.

No le di tiempo ni a despedirse, puesto que emprendí un nuevo maratón, ahora dirección al puerto. Y nuevamente a contrarreloj. Debería plantearme seriamente el capturar un Rapidash y usarlo para desplazarme a más velocidad y no, no iba a montar a Luxray.


	7. Capítulo VI

**CAPÍTULO 6.**

Cuando llegué a puerto, varios operarios de la torre de control portuaria me esperaban. Al parecer la agente Jenny les advirtió que vendría en su lugar y poco tardaron en lanzarse encima mío para expresar sus… quejas: que porque se va la luz, porque no hay sistema de emergencia, porque no os dais más prisa… La agente Jenny me iba a escuchar en cuanto la viera, ahora entiendo porque me mandó a mí.

— Revisaré los sistemas mañana mismo ¿Mejor? —dije para terminar la conversación/discusión con una de las operarías. La muchacha bajó sus humos y asintió.

— Eso espero.

Venga va ¿Nada más? ¿Nadie quería darme un poco más de faena? Al parecer, a ojos de todo el mundo debía parecer más aburrido que una ostra.

— Vamos Éire, cálmate.

Eso, cálmate. Dame un respiro. Alcé la mirada para ver a aquél que había logrado callar a aquel loro de chica. Era un hombre de avanzada edad, con su pecho recubierto de reconocimientos en forma de medalla. Mantenía una sonrisa afable, como si todo estuviese bajo control. Me gustaría saber si hace 10 minutos atrás estaba igual de tranquilo.

— Lamento que nos encuentres tan exaltados, pero realmente hemos pasado un mal momento.

No eráis los únicos, tranquilos.

— Entiendo. Han sido algunos minutos muy tensos. Como le he dicho antes a… — ¿Cómo se llama esa operaria gritona? Ella se cruzó de brazos y golpeó el suelo con notable molestia—

— Éire —me recordó en un tono no muy amigable precisamente ¿Por qué todas las mujeres de Ciudad Marina tenían ese genio?

— Éire —rectifiqué—, la agente Jenny me mandó aquí para comprobar el estado de los usuarios que estaban a bordo del barco ¿Sabéis algo de ellos?

— Ahora iba hacia allí. Según me han dicho, han llegado sin problemas pero habría que revisar la nave. Además, los equipos de emergencia les están haciendo una pequeña revisión. Nunca se sabe.

Asentí.

— ¿Vienes entonces, líder de gimnasio?

Veía a venir que llegaría a mi gimnasio a las quinientas. Eso sí tenía suerte, claro. Asentí, tratando de disimular mi desespero por desentenderme ya de todo ese alboroto de la luz. Éire me dedicó unas gratificantes miradas asesinas que si no lograron enterrarme 100m bajo tierra, ya podía considerarlo un gran milagro.

Salí de la sala y seguí al capitán Pescanova* por todas las instalaciones del puerto hasta que llegamos al muelle en cuestión.

* * *

><p>*<em>Capitán Pescanova: Pescanova es una empresa pesquera española. En su logotipo aparece un capitán, del mismo modo que este aparece en sus anuncios como el capitán Pescanova.<em>


	8. Capítulo VII

**CAPÍTULO 7.**

Apoco había más de medio Hoenn allí. Empezaba a plantearme de irme a dormir y terminar de una vez por todos ese horrendo día. No sé como hice de tripas, corazón y traté de mostrar mi faceta más correcta y pulcra.

— Me alegra verle, señor —saludó el quien supuse era el capitán del barco.

El hombre de las 10.000 medallas (como podéis ver llamaba a ese oficial que me salvó de Éire de mil y una forma distintas), hizo una reverencia y volvió a poner esa sonrisa afable ¿Cómo lo hacía? Yo, por más que lo intentase, no me salía una como esas.

— Buenas tardes, capitán.

Oh dios, que era el capitán ¿Cómo logré acertar si no tenía ni idea de condecoraciones? El capitán me miró e hizo una tímida reverencia que, si no fuera porque suelo estar bastante atento a todo, no me hubiese ni percatado de ello.

— ¿Sabéis algo sobre el estado del barco? ¿Qué hay de los viajeros? —preguntó el… es verdad ¿Qué rayos era ese hombre? ¿Capitán también? ¿Teniente?

— Verá Almirante…

¡¿Almirante?! ¡¿Era un maldito Almirante?! A su lado, un líder de gimnasio era todo un freak. Desvié la mirada, viendo de casualidad como uno de los miembros del equipo de rescate corría hacia nosotros. Oh, no. Más problemas no…

— Señores, tenemos un problema.

¿Cuántas veces habría escuchado eso desde que se fue la luz? Puse mis ojos en blanco.

— ¿Ha ocurrido algo? —preguntó el capitán del barco.

— Estamos haciendo un chequeo a los usuarios, sin embargo aún no hemos encontrado a uno de ellos.

— ¿Se ha extraviado? —preguntó el almirante. Creedme, percibí la histeria que guardaba cada sílaba que pronunció.

— No es posible. En nuestros recuentos figuran que han bajado todos. Ha sido antes de que el chequeo empezara. Algunos pasajeros afirman haberla visto.

— ¿Es una chica? —pregunté al percibir ese 'haberla'. El operario asintió ante mi pregunta.

— Personalmente no creo que esté demasiado lejos. Iríamos a buscarla nosotros mismos pero hay demasiada gente aún pendiente de revisión. Además, también estamos buscando alojamiento para los afectados. Venía a ver si…

Sonreí. No por nada, sino porque intuía lo que venía a continuación. El capitán y el almirante me miraron.

— Líder de gimnasio ¿Podrías ir a ver si la encuentras?

Pues claro que sí, Volkner al rescate. Lo veis, ya sabía yo que me tocaba. Asentí, aún con esa sonrisa que rallaba entre la ironía y la impaciencia.

— Con su permiso, entonces —fueron mis últimas palabras antes de desaparecer de allí.
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**CAPÍTULO 8.**

Salí rápidamente de la zona donde permanecían todos los pasajeros. Solo me faltaba que me cruzara con alguien más y me diese otra tarea. Doblé la esquina de los almacenes. Casi parecía que me había transportado a otro lugar. Ante mí se dibujó la cara más lúgubre del puerto de Ciudad Marina. Y el ambiente de invierno y la noche prácticamente al caer, no ayudaban a que aquello fuese más acogedor. Sinceramente, cualquier pokemon me podía salir de allí.

Tragué en seco y me aventuré a andar por el lugar. A un lado, almacenes cerrados y mugrosos; al otro, barcos que deberían estar allí desde antes de que Arceus creara el universo. Las pocas luces que había tintineaban, reforzando esa sensación de lugar encantado. No imaginé encontrar un sitio como aquél en el puerto de Ciudad Marina. No éramos la ciudad portuaria más importante de Sinnoh y circundantes pero tampoco era como para tener semejante túnel del terror.

Seguí andado, vigilando en todas direcciones. Frecuentemente volteaba, comprobando que no tuviese a nada ni a nadie detrás. Cualquiera que pudiese verme, pensaría que estaba chiflado. Puede que sí, después de todo se me había ocurrido la maravillosa idea de andar por allí.

Finalmente, llegué a una plataforma. Esta estaba completamente abandonada: ningún barco u operario cerca, sin embargo había otra persona conmigo allí. Permanecía cerca del borde, dándome la espalda. Identifiqué que era una chica. Vestía con un abrigo rojo y su cabello era oscuro y lacio, cayendo libremente por su espalda. Su silueta era dibujada gracias a las luces que ahora cubrían toda ciudad Marina, visible desde donde estábamos. La luz anaranjada que iluminaba la ciudad lograba reflejarse en el mar, creando una estampa propia de un sueño.

Me atreví a dar un paso hacia ella. Muy posiblemente fuese la chica de la que el de emergencias se refería. Ella volteó lentamente. En sus brazos sujetaba un Piplup, uno que se me hizo extrañamente familiar. Mis ojos volaron hasta su rostro, abriéndose ante la sorpresa que me abrumó. Aunque al parecer no era el único sorprendido.

— ¿Volkner? —su voz fue prácticamente como un susurro.

Por un instante pensé que realmente había perdido la cabeza ¿Era ella?

— ¿Dawn? —ella asintió.

Aquello no podía ser. Dawn no debería estar allí. Se me hizo imposible seguirla mirando, así que bajé mi mirada al suelo. Estaba frustrado y molesto ¿Por qué la encontraba ahora? Casi parecía una broma pesada. Durante tres años había intentado olvidarla. Desde que ganó la Liga, convirtiéndose en la campeona más joven de Sinnoh, asumí que simplemente no volvería a verla. Lo único que podía saber de ella era a través de la prensa, siendo así que desde hacía un par de años, Dawn parecía haber desaparecido por completo.

Esa "desaparición" me ayudó a dejar de pensar en ella. Fue difícil al principio pero eventualmente lo logré. Pensé que ya estaba curado de esa enfermedad a la que Flint llamaba "amor" cuando de pronto, ella apareció de nuevo. Justo delante de mis narices. Como si alguien o algo quisiera que nos reencontrásemos.

— ¿Qué haces aquí?

Su voz logró sacarme de los pensamientos en los que me había sumido. Me armé de valor y volví a encararla. Ella me miraba con un ápice de preocupación que procuré ignorar.

— Estás en Ciudad Marina ¿Recuerdas?

Ella se sobresaltó. Miró nerviosamente a su alrededor y ladeó la cabeza, ligeramente avergonzada. No sabría decir si se había sonrojado o no, puesto que no había demasiada luz en aquel lugar.

— Me refiero a…

Suspiré.

— Te están buscando los de emergencias. Están haciendo chequeos a todos los pasajeros y se han dado cuenta que les faltaba alguien.

— ¡Ah! ¡No tenía ni idea!

Ya se ve, ya…

— Piplup se escapó y persiguiéndolo llegué a este lugar —dibujó una pequeña sonrisa y volteó, fijando su mirada en el paisaje que había ante nosotros—. Me gustó tanto que ni siquiera me di cuenta del tiempo.

Paseé mi mirada por el lugar. Sentí una gran conmoción al presenciar aquella estampa: Ciudad Marina estaba iluminada, perfilando el horizonte; separándonos de ella estaba el mar, ahora teñido de oscuro por la noche y, entre el enorme océano y yo, se encontraba Dawn. Ella seguía dándome la espalda, luciendo tan inalcanzable como al derrotarme aquella vez, años atrás.

Después de algunos minutos, ella volteó a verme de nuevo. Aun se me hacía irreal su presencia pero me esforcé para demostrar mi más absoluta indiferencia.

— ¿Debería ir?

— Estaría bien.

Ella asintió y caminó hasta mí. Pensé que pasaría de largo, después de todo no era nadie para ella, a parte del líder de gimnasio que tuvo que convencer para que luchara. Sin embargo, mi sorpresa apareció de nuevo cuando ella se detuvo a mi lado y alzó sus oscuros ojos hasta encontrarse con los míos.

—Me alegro de volverte a ver.

Esas fueron sus palabras antes de enfilar el pasillo del terror. Yo la vi alejarse; estaba completamente traspuesto. No obstante, de algún modo logré regresar a la realidad. Sacudí la cabeza y revolví más mí ya alborotado cabello. Pura cortesía, Volkner. Esas palabras eran pura cortesía, no tenían ningún mensaje oculto.


	10. Capítulo IX

**CAPÍTULO 9.**

Inhalé profundamente. El húmedo aire del muelle se filtró hasta mis pulmones, dándome la energía necesaria para regresar a donde estaba toda la muchedumbre. Dios, no quería ir allí. Ya no por el túnel del terror que me separaba de allí, sino porque sentía que, yendo allí, solo empeoraría ese día. Y ya os digo que catalogarlo de desastroso era quedarse muy corto. Que ganas tenía de regresar a casa y dormir.

Aun así, no tenía elección. Recorrí a grandes zancadas el pasillo del miedo y aparecí en el muelle donde los equipos de emergencia ya estaban recogiendo sus utensilios. Me los miré unos instantes… Vale, en realidad estaba buscando a Dawn pero me negaba a admitir aquello. Al no verla, mi atención se concentró en buscar al dúo marinero. Sí, el capitán y el almirante.

Di con ellos, para colmo estaban hablando con la agente Jenny. Os prometo que esa mujer tiene un radar para detectarme puesto que, di un paso e inmediatamente clavó su mirada sobre mí. Vale, no tenía escapatoria. O iba o podía pasar una cómoda noche en comisaria. Y lo de cómoda va con ironía.

Suspiré totalmente abatido y arrastré mis pies hasta allí. El almirante y el capitán sonrieron al verme, lástima que yo no pudiese responderles del mismo modo y simplemente me limité a asentir.

— ¿Has podido encontrarla? —me preguntó el almirante.

Asentí. Viendo el silencio en el que caímos me vi obligado a preguntar:

— ¿Se sabe algo sobre el barco?

Pregunté aquello por cortesía. La agente Jenny suspiró dramáticamente y puso ambos manos sobre sus caderas.

— Una semana.

— ¿Perdona?

La agente puso los ojos en blanco ¿Qué esperaba? ¿Una semana para qué? Era ella quien estaba dando la información incompleta. No era mi culpa.

— El daño del barco ha sido mayor al pensado —empezó a decirme el capitán. Por fin hablaba el hombre, pensé que estaba allí de decoración—. Se tardará una semana en repararlo por completo.

No dije nada. No me arriesgué, solo me faltaba alguna tarea más de la cual, como líder de gimnasio, no tenía ninguna competencia.

— Por suerte y gracias al gran trabajo de los equipos de emergencia, tenemos a los 539 pasajeros recolocados en los hoteles, pensiones y apartamentos de Ciudad Marina. Aunque ahora tenemos la ciudad, literalmente, llena. No hay un solo espacio.

— Un momento —intervino el capitán—. Estoy seguro que eran 540. Al menos esas son las plazas del barco y recuerdo que estaba completamente lleno.

La agente Jenny lo miró con dos ojos como ensaladeras. Bueno, aquí venía otro inconveniente más.

— ¿Significa que…? —la agente Jenny miró al suelo y luego regresó su mirada sobre nosotros— Yo misma estuve en el recuerdo.

No quería, pero tenía que intervenir.

— Hace poco he venido con Dawn. Su Piplup se había extraviado y por eso no estuvo durante el chequeo.

— ¿Dawn?

La agente miró hacia el cielo despistadamente, tratando de hacer memoria. Estoy seguro que el nombre se le hacía vagamente familiar y no era menos, después de todo Dawn fue la campeona de Sinnoh. Todo un fenómeno.

Casualmente, Dawn apareció de detrás de uno de los barcos y se acercaba hacia nosotros acompañada de un miembro de emergencias. Dado que venían de espaldas, la agente Jenny no pudo verlos y dudo mucho que el dúo marinero se hubiese percatado de su próxima llegada.

En silencio, señalé hacía las espaldas de la agente. Esta me miró extrañada y volteó; los otros dos la imitaron. En serio, pagaría por volver a ver sus caras de sorpresas en reconocer a Dawn. Ella incluso pareció acobardarse ante la insistencia de las miradas de esos tres.

— Es ella… —murmuró la agente presa por la sorpresa.

— Sí —contesté con monotonía.

Me crucé de brazos y traté de aparentar absoluta indiferencia. Si os soy sincero, por aquel momento mi mente había dejado de lado el hecho de que Dawn estaba allí, de que parecía una maldita broma del destino y cosas de esas, para concentrarse en la increíble hambre que tenía. Me iba a desnutrir allí en medio como no comiera algo pronto.

— ¿Eres tú…? —Dawn miró a la agente ligeramente extrañada y asintió tímidamente. La agente Jenny me miró a mí, tragó en seco y regresó su mirada sobre Dawn— No imaginé encontrarte en Ciudad Marina.

Ni tú ni nadie. Paseé mi mirada por las cercanías y me obligué a mirar a Dawn una vez más. Ahora pude apreciar mejor sus facciones. Sin duda se había hecho mayor, aunque aún tenía ese aire inocente de la última vez. Ya no era una niña, pero tampoco una chica adulta. Sus ojos tenían un brillo distinto, lejano e irreal. Me extrañó, pero tampoco pude dedicarles mucha más atención, puesto que la agente Jenny volvió a hablar.

—No sé como lo podemos hacer ahora.

— ¿De verdad que no queda una sola plaza en la ciudad? —preguntó el capitán.

— Parece increíble pero no —lamentó la agente, incapaz de apartar la mirada del suelo.

— En ese caso —el almirante miró a Dawn— ¿No conoces a alguien en Ciudad Marina?

Antes de que me diera cuenta, algo me decía que me había convertido en el centro de atención de todos los presentes. Examiné cuidadosamente a todos y cada uno de ellos, no había duda, estaban esperando una respuesta por mi parte pero ¿respuesta a qué? Había estado tanto en las nubes que me había desentendido por completo sobre lo que estaba pasando en frente mío.

Por suerte (o desgracia) la agente Jenny hizo su intervención y me ayudó a entender mínimamente la situación.

— ¡Volkner! —la agente vino hacia mí y me dio un manotazo (Pero Señor Manotazo. Os haríais cruces de lo fuerte que era esa mujer).

— ¿Se puede saber que te pasa?

Mala idea. Fue muy mala idea decirle eso. La agente Jenny me lanzó tal mirada asesina que pensé seriamente que enfrentar a Arceus sería menos terrorífico. Tensé mis labios, creando una sonrisa falsa y sarcástica. Otra acción no demasiado inteligente por mi parte. Mirada asesina al canto, me estaba ganando su odio.

— ¿Lo harás? —preguntó, reprimiendo al máximo su molestia conmigo.

— ¿El qué?

— ¡¿Pero que no has escuchado nada?! —gritó de repente. Creo que me reventó un tímpano. Negué con vagancia y suspiré.

— He escuchado… mínimamente. Sea lo que sea, ya lo haré. No hay problema —Venga va. Fuera lo que fuera no podía ser tan terrible ¿no es así?— ¿De qué se trata?

Ella me miró con suspicacia, se cruzó de brazos y alzó una ceja.

— ¿Estás seguro?

— Que sí.

La agente me miró por unos segundos más hasta que sonrió. Bueno, ya volvía a estar de buen humor.

— Pues ya tienes casa, Dawn.

…

…

…

Mis ojos se abrieron como platos. No. Eso no.

* * *

><p><strong>Hola a todos!<strong>

Aquí termina la primera actualización de este fic. Hacía tiempo que quería publicarlo pero imagino que no encontré el momento hasta ahora. La próximo actualización será pronto y también 10 capítulos cortos ;)

**¡Espero que os haya gustado!**

**Un fuerte abrazo a todos y os veo en el próximo capítulo**

**No olvidéis dejar un review :3**

**Enna**


End file.
